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Resumen 
La formación ciudadana se constituye en un tema de singular importancia en la sociedad y 
de modo particular en las instituciones educativas. Aunque se trata en efecto de un motivo 
creciente de preocupación en la actualidad, es preciso tener en cuenta los antecedentes de la 
ciudadanización y de la formación ciudadana misma como un asunto político, materializado 
en las instituciones educativas desde los albores de la República. Una de las características 
principales de la formación ciudadana en Colombia y en otras latitudes, sin duda tiene que 
ver con los ideales de ciudadanía, movidos en general por intereses ajenos a los ciudadanos 
mismos y atendiendo en cambio a proyectos de nación impuestos. El presente artículo 
contiene una ambientación sobre el proceso de ciudadanización en Colombia vía apertura de 
la participación en las primeras elecciones competitivas en la década de 1830. En él se 
incluye el tema de la ciudadanía en la educación y se dedica un espacio especial para 
reflexionar brevemente sobre su desarrollo histórico.  
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Summary 
 
Citizenship education in Colombia. Alejandro Mesa A. Citizenship education is an extremely 
important topic in society and particularly in educational institutions.  Eventhough it is a topic of 
current increasing concern, it is important to keep in mind the precedents of citizenship and 
citizenship formation as a political issue, existing in schools since the dawn of the republic.  One 
of the main characteristics of citizenship education in Colombia and in other parts of the world, is 
undoubtly related to the existing ideals of citizenship, moved by interests other than the ones of 
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the citizens themselves. Instead, such interests are looking forward to fullfil already pre-
established nation’s projects.  The present article gives an introduction to the process of 
citizenship in Colombian through the participation that took place during the first competitive 
elections in 1830.  The topic of citizenship education is discussed and there is space for a brief 
reflection on  it historical development.  
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Introducción 
Ciudadanos observadores de la ley y el orden, buscadores y propiciadores de la paz, 
participativos, críticos de lo establecido, defensores de los derechos propios y los de los demás, 
cumplidores de sus deberes, son algunos de los perfiles orientadores de las propuestas de 
formación ciudadana a través de las instituciones educativas sin que exista consenso y mucho 
menos unanimidad en un país tan diverso como el nuestro, cuyas tensiones internas han 
prevalecido históricamente desde las disputas fundantes entre Santander y Bolívar, las cuales 
probablemente han contribuido a sembrar el espíritu que “envenenó con odio y envidia la vida de 
los ciudadanos1”. Los padres de la patria defendieron sus respectivas propuestas de federalismo y 
centralismo, cuyo impacto llega hasta los momentos actuales en que hemos empezado a darnos 
cuenta que somos un pueblo que ha de desaprender su historia escrita en blanco y negro a fin de 
terminar de estrenar la libertad en los tonos grises con los cuales se teje lo público.  
 
Las instituciones educativas han hecho grandes esfuerzos con la implementación de proyectos de 
formación ciudadana, luego del mandato constitucional de 1991, y al amparo de la Ley General de 
Educación y la Ley 115. Últimamente se han desarrollado proyectos ambiciosos teniendo en 
cuenta las mediciones de las denominadas competencias ciudadanas, que no obstante el 
entusiasmo que han despertado, tienen un alcance limitado, debido a que pueden llegar hasta la 
indagación acerca de lo que los estudiantes saben y aun explorar aquello que se supone que 
deberían hacer en una situación particular, pero no evalúan lo que los estudiantes de hecho harían 
en sus “comunidades de referencia social”2, es decir en los espacios en los que se aprenden y 
desarrollan los conceptos de ciudadanía por ejemplo, y en los que se toman las decisiones y se 
ejecutan las acciones, sin que medie lo que podría llamarse un performance, no en el sentido 
arendtiano del “mundo de las apariencias” que hace referencia a la puesta en escena de la acción 
humana como un continuum, sino en el sentido propiamente histriónico con el que se realiza una 
representación.          
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Proemios de la formación ciudadana en Colombia 
 
Hoy la patria convoca a sus hijos: todos van a elegir al primero que por ella en amor verdadero 
se distinga y exceda a una voz. Vuestros ojos tened siempre fijos en la suerte que debe 
esperarnos; el ejemplo se place en llamaros, acudid que os aguarda el honor.3 
A mediados de la década de 1830 se cumplieron los períodos presidenciales en Colombia y en 
Venezuela. La campaña de 1836 en Colombia puso a prueba la estabilidad de las frágiles 
instituciones del país4. 
 
Para la elección de presidentes en Colombia se procedía a través de Cantones Políticos, desde 
donde se instruía a los alcaldes para que, en unión de las juntas parroquiales elaboraran la lista de 
sufragantes y de electores. La participación implicaba que los primeros se encargaban de 
seleccionar a los segundos y éstos de elegir al presidente. Cuando no se contaba con la  mayoría 
requerida en la votación de los electores, el Congreso se encargaba de realizar dicha elección5. El 
tema de la paz en la Nueva Granada tenía, al igual que hoy un espacio privilegiado. 
 
“Las primeras, las únicas necesidades de La Nueva Granada son la paz i quietud interior” fue 
una de esas frases gemelas de las que se escuchan hoy en día. Esta frase apareció en el periódico 
“El Constitucional de Antioquia”, el 9 de febrero de 1936, dentro del desarrollo de una noticia 
acerca del encarcelamiento del presbítero José María Botero por órdenes del gobierno de 
Francisco de Paula Santander y su posterior liberación por parte de una turba enardecida. El 
encarcelamiento del presbítero había sido la respuesta del Gobierno por la oposición beligerante 
del clero a las nuevas directrices educativas basadas en los planteamientos del inglés Jerome 
Bentham.6 7    
 
Reconociendo la gran influencia del clero para la orientación de los electores y en general para 
todos los asuntos políticos, no es aventurado decir que la formación ciudadana en Colombia tuvo 
sus primeros antecedentes con la tímida inclusión de los ciudadanos como sufragantes a modo de 
concesión, animada por la elección presidencial e ilustrada primordialmente por los periódicos y 
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los volantes en el inicio de la República. De hecho lo que hoy conocemos como “opinión pública” 
en Colombia tuvo su vehículo en esos periódicos y volantes8, pues a pesar de que mucha gente era 
iletrada, quienes sabían leer, hacían de lo que publicaban los periódicos, y en particular de los 
temas políticos, un tema de conversación importante en el que se ocupaban largas horas9. Los 
nombres de los periódicos hacían alusión directa a su adscripción y rechazo a una determinada 
orientación y candidatura, y fue así como El Republicano, El Demócrata, El Nacional, El 
Constitucional, y El Imperio de los Principios, intensificaron su trabajo en las columnas de 
opinión conforme avanzaba el debate electoral, en la mencionada década de 183010.   
 
Formación ciudadana 
 
La curricularización de la ciudadanía en Colombia como tal, no obstante, vino un siglo más tarde. 
Se inició en los años 30 y 40 del siglo XX, período en el que predominó la llamada educación 
cívica, orientada, como en casi todas las latitudes al proyecto de Nación que fue inspirado en 
nuestro país por el partido liberal11. Este proyecto incluyó a la instrucción como pilar fundamental 
para la participación mediante el voto promovido en el Gobierno de López Pumarejo en 193612. 
Quizás uno de los preámbulos de la pluralidad de la ciudadanía, pero manteniendo la perspectiva 
del proyecto de nación, fue la división territorial del país con la perspectiva de reproducir las 
instituciones macro en las micro13,  terminando en la escuela como representante del capilar más 
delgado del sistema y desde donde se facilita la orientación y el control desde temprana edad.  
 
Ya entre la décadas del 50, en la que se inició el proceso de expansión de la escuela14 y la del 80, 
se le agregó a la instrucción cívica el ingrediente de la lucha contrainsurgente y el discurso 
emergente del desarrollo; y desde entonces hasta hoy, se le han ido incorporando a la formación 
ciudadana nuevos elementos como los derechos humanos, la globalización y la democracia, y más 
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recientemente el tema de la diversidad cultural que ha sido una de las puntas de lanza para 
pluralizar la ciudadanía15.  
 
De la mano de la relación entre la Iglesia y el Estado, en la década del 60, la formación ciudadana, 
a través del sistema educativo, estuvo inspirada por un ideal de ciudadano caracterizado a su vez 
por virtudes como la justicia, la solidaridad, el amor a la patria, la integridad y la lealtad a Dios y 
al Estado, dotándola así de mayor sentido y de trascendencia16. Frente a esta política oficial 
surgieron los primeros intentos de organizaciones no estatales tendientes a formar ciudadanos 
libres y críticos, para lo que fue necesario implementar programas ambiciosos de alfabetización. 
Esto se constituye en un hito de singular importancia toda vez que empieza a vislumbrarse que 
más allá de los derechos que se le “conceden” al ciudadano y de los deberes que se le imponen, la 
ciudadanía es más un proceso que una condición, en el que se  requiere de acceso a la 
información. En esta misma época fue evidente tanto la necesidad como la posibilidad de 
negociación y de inclusión de grupos insurgentes, y en general a otros tipos de grupos 
tradicionalmente excluidos17.   
 
A partir de los años 80 se vio más claramente a la formación ciudadana como un asunto político18, 
que se materializa, como queda demostrado históricamente, con el reconocimiento del espacio 
público, construido como posibilidad para la alteridad y la pluralidad. Sin embargo, reconocer la 
formación ciudadana como un asunto político más que académico en el sistema educativo, es un 
proceso que tomará su tiempo en Colombia, debido entre otras cosas a que algunos conceptos 
como los de niño, mujer, joven, pobre, campesino, indígena y negro, para mencionar sólo algunos, 
siguen siendo atravesados por una especie de incompletud.  
 
El ideal de formación ciudadana en nuestro país emergió pues como producto a su vez del ideal 
cívico vinculado al ejercicio de los derechos y al cumplimiento de los deberes, y desde una óptica 
religiosa, ligado al credo19. De la hibridación entre la religión y el Estado surgieron por ejemplo 
los ritos que aún se conservan en torno a los símbolos patrios y la veneración a los próceres.     
 
Desde mediados del siglo XX, la historia patria y los valores cristianos fueron los orientadores de 
la formación ciudadana escolar, nutridos por la relación entre el Estado y la jerarquía 
eclesiástica20. La formación no buscaba entonces, como aparentemente sucede hoy, que los niños 
y los jóvenes se interesaran en los asuntos públicos, sino que estaba motivada más bien por una 
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verticalidad destinada al control desde el poder central, en el marco de valores como la catolicidad 
y el concepto de desarrollo del país, el cual estaba entonces estrechamente unido  a la promoción 
del trabajo21.  
 
Escuelas, colegios y ciudadanía 
 
La tensión que se vive actualmente con la crítica de las competencias ciudadanas en los ciclos de 
básica primaria y secundaria, reside precisamente en la horizontalidad que debe animar la 
participación de los estudiantes en el espacio escolar en contraste con el currículo prescrito desde 
las instancias de un gobierno central22. 
 
Dentro de la búsqueda de horizontalidad se ha avanzado en los conceptos de niño y de joven y se 
han abierto nuevas posibilidades reales de interlocución con ellos como sujetos completos que se 
mueven dentro de unas lógicas susceptibles de comprender y de negociar con los adultos. Dentro 
de esta nueva lógica se generan relaciones horizontales también con los alumnos, brindando así 
una oportunidad de formar ciudadanos para “fraguar la inteligencia del vivir juntos”23. No 
obstante la buena intención que les asiste a quienes promueven el funcionamiento de instituciones 
y procesos ciudadanos dentro de las escuelas y los colegios, no puede desconocerse que ambos 
pueden dar origen a un sistema en el que se reproduce la apatía por los asuntos políticos, debido 
entre otras cosas a que “los llamados escenarios y rituales de la democracia escolar, incluidas las 
asignaturas, quizás reproduciendo los vicios y trapacerías de la clase política, o tal vez por 
oposición a éstas, o simplemente por desesperanza e incredulidad en las instituciones, han 
promovido actitudes si no de rechazo, al menos de abierto escepticismo ante la formación ético-
política”24. Para evitar que la apatía por los asuntos políticos siga avanzando, es necesario 
desarrollar una formación ciudadana en las escuelas y colegios en la que se promueva la 
homonimia, se favorezcan los procesos de incorporación y de asimilación25, y se evite que las 
diferencias, cualesquiera que sean, se transformen en  impedimento del ejercicio de la libertad de 
cada uno26. 
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Escuelas y colegios son escenarios privilegiados, aunque no únicos, para la discusión entre lo 
instituyente y lo instituido27, lo nuevo y lo heredado, lo móvil y lo fijo, lo creado y lo construido28, 
en el marco del desarrollo de una reflexión profunda acerca del equipaje axiológico con que 
cuentan los estudiantes y la gran posibilidad de enriquecerlo con la pluralidad y con el “entre la 
política” a través del juicio. 
 
La escuela y el colegio, concebidos como “lo público”, se constituyen en escenarios para llevar a 
cabo procesos dinámicos hacia el logro de intereses comunes y de convivencia basada en una 
formación en la comunicación efectiva como escenario de encuentro, en detrimento de la 
coacción y de la violencia29. Estas instituciones le dan a la sociedad la oportunidad de convertir 
los derechos de los otros en los propios deberes y viceversa porque “lo público se encuentra en el 
rostro del otro”30 
 
Además de contribuir con el encargo social de la formación de niños y jóvenes con la familia, las 
escuelas y los colegios compiten con el poder cada vez más cautivante de la televisión y de otros 
medios tecnológicos orientados a la promoción excesiva del consumo, con los retos que impone el 
desarrollo de actividades diferentes a las escolares con el grupo de compañeros, con la adopción 
de valores diferentes procedentes del grupo de pares en el vecindario y con nuevas formas de 
comunicación empática con personas o grupos con los que se intercambian imágenes y 
experiencias a través de la Internet. De hecho el estudiante pasa en realidad muy poco tiempo en 
la escuela, comparado con el tiempo que dedica a la familia y al vecindario31. Con todo, la escuela 
y el colegio son escenarios para la “aparición en público” de los estudiantes, pero quizás no sean 
éstos los escenarios para que los niños y las niñas y los y las jóvenes muestren quiénes son 
realmente, para que revelen su singularidad y su identidad personales32, debido precisamente a la 
tensión que se crea entre la necesaria libertad de discurso y de acción para el ejercicio de la 
política y el concepto de niño(a) y de joven como sujetos para cuidar, mimar y proteger, como 
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sujetos de la educación y por lo tanto, según Arendt, sujetos no políticos. Esto último contrasta 
con lo hallado en la tesis de doctorado de Ofelia Roldán, titulada: “La institución educativa: 
escenario de formación política, que se configura desde el ejercicio mismo de la política”, en la 
que discute la posición adultocéntrica respecto a la política en la obra de Arendt33. El centro de 
esta discusión reside  en la necesidad de una dinámica en la que la participación de profesores y 
estudiantes haga posible la horizontalización de las relaciones entre ciudadanos de diferentes 
edades en un mismo espacio público. El juicio, por su carácter de actividad política, es una 
estrategia que permite la igualdad de condiciones siempre que exista la disposición para la 
reflexividad, entendida como la capacidad de ver las cosas desde el punto de vista del otro.  
 
Para terminar presento algunos principios que favorecen, en niños y jóvenes la génesis de una 
actitud reflexiva y que por lo tanto brindan pistas para la formación del juicio político. Estos 
principios se encuentran en un proyecto de investigación dirigido por Lawrence Stenhouse  
llamado Humanities currículum: Un respaldo para la práctica curricular reflexiva34: 
 
• Hay que tratar con los adolescentes, cuestiones controvertidas. 
• Los profesores no deben utilizar su autoridad para imponer sus ideas. 
• El centro de las actividades de encuentro es el diálogo y no la instrucción. 
• El diálogo debe proteger los puntos de vista divergentes. 
• El profesor es el responsable y garante de la calidad del diálogo y del nivel de 
aprendizaje. 
 
Conclusión 
 
Pensar la formación ciudadana en la educación básica ha logrado trascender la participación como 
sufragante y pasa aun por la instrucción para ubicarse en el nivel de reflexión sobre la norma, pero 
es necesario ir todavía más allá a fin de lograr que, juzgando los hechos presentes y 
reinterpretando la Historia, se forme a los estudiantes para que reconstruyan dicha Historia, en un 
escenario en el que se garantice la escucha activa, se permita el disenso y la revaloración de la 
norma, y en el que emerja un nuevo concepto de ciudadanía como proceso mediatizado por el 
ejercicio del juicio y no como un estado o una condición a la que se accede luego del 
cumplimiento de una determinada edad.    
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